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COLECCIÓN DE CANCIONES
L A  Z A O A L A

, Jonto á un riachuelo 
; >  zagala vi;, '

BU gracia 
7  BorprendL
il an yo hacía
;; acercarme allí,
, ¡ í  5̂ ’̂ stada dice:

mil jay de.mí!»

tan graciosa,
& aidehefdad.
ite *ídi diosa,

^ sosegado ya?»

E staba  en tre ten id a  
regando  su  v e r g e l , 
y  al verse so rprend ida 
Ja asusté, la  asusté.

Me puse á obseqiuarla 
con flores á escoger; 
de rosas encarnadas 
la  parecieron b ie n ..

La hice u n  ram illete 
con fina vo lun tad , 
dos m il g rac ias  m e daba 
con am abilidad.
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Sobro la  verde alfombra 
so  sien ta , y  con rubor, 
cuanto  m ás la  m iraba 
m ejor me pareció.

Sus m ejillas preciosas 
exa ltaban  mi am or, 
y  yo  en tre  mí decía:
«{Ay pasión! ;Ay pasión!»

Mira que mi albedrío 
á t i  y a  se rindió»; 
y  olla ruborizada 
el rostro se ocultó.

«No te  vayas, bien m ío, 
no me abandoues, no; 
atiende á  las fa tigas 
que por t i  sufro yo.

«Adiós, linda zagala , 
que fiel te  conocí, 
tr is te  y  desconsolado 
y a  m e ausento de t i ».

Los dos nos despedimos 
dando m uestras de amor; 
dijim os suspirando: 
«Adiós, adiós, adiós».

L A  B E L L A  N I C E T A

Bendita la  m adre sea 
que te  pajíó  ta n  hermosa, 
ta n  bon ita , ta n  graciosa 
y  en  belleza sin  ig u a l.

Yo te  adoro desde el punto  
que te  v i la  vez p rim era, 
y  no puedo , au u  cuando quiera, 
d e ja rte  de idolatrar.

E res mi dulce embeleso, 
eres mi hechizo y  mi encanto , 
y  te  quiero ta n to , ta n to , 
que no te  podré olvidar.

A unque m g ra ta  m e desprecies 
y  que m uera determ ines, 
cuan to  tú  más me abom ines, 
tan to  yo te  debo am ar.

F iera, pues, á par que hermosa, 
generosa y  com pasiva,
<li que me am as porque viva, 
y  no me hag as su sp ira r .

Quiéreme, N iceta heriao?». 
quiérem e, sol de la tierra, 
y  si no, tu s  ojos cierra , 
que m e m ata  su m irar.

B endita  la  que te  dio 
esos ojos hechiceros, 
que cual dos g ran d es lucero* 
eclipsaron mi razón.

E res tú  la más hermosa, 
ores tú  la más d iv ina , 
eres tú  pichona m ía, 
mis delicias y  mi amor.

Si el am or á ti se uniew> 
{Cuán dichoso yo se ria ! 
y  en  tu s  brazos gozaría 
la  m ayor felicidad.

Luzca risueña la  uren 
de tu sien  pura y  serena, 
ven ;í m itig ar mi pena 
y  mi llanto á consolar.

E L  E S T U D I A N T E  D E  T U N A

Con un  m anteo raído  
cua l venerable an tig u a lla , 
y  con tricornio en  batalla , 
d e  m il picos guarnecido , 
u n  estud ian te, seguido

de dos com pañeros más, 
de la  g u ita n n  al compila 
en tonaba eslw. canción, 
que los e.stu<iiantes soü 
peores que Barrabás;

Las ( 
|«ii sus 
I dieron
doude
todo Vi

acabar 
I Mus nc 
mientr 
la barí

Qaie
POíqui

« ¿ la

bao
y u u í
vales

.V aii-; 
Is

yun,

Kif
quen
dame
‘J»y.
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- jVWa la  gresca! 
jviva la tuna! 
corriendo el m undo 
se hace fo rtuna; 
guárdate , B runa, 
guárdate, Inés, 
mira q u e  somos 
tunos los tre s .

Las Cüüvulsioues de Earopn. 
■«ii BUS furores v io len tos, 
dioion fin con los conventos 
'loüde nos daí)aii la  so p a : 
May-d con viento  en  popa,
 ̂quiso fortuna ru in  

acabar con el l a t ín .
«as no es cusa de ap u ra r 
mientras separaos rasciir 
h  barriga á un  violín.

¡Viva el tricornio! 
¡viva el m a n te o !
¡viva la zam bra!
¡viva el ialeo!

¡ay qué meneo! 
G uárdate, Inés, 
m ira que somos ' 
tunos los tre s .

E n  vez de se r u n  p an a rra  
y  de se rv ir a cualqu iera , 
hago  sonar la  pandera 
a l com pás de la  g u i ta r r a , 
M urcia, V alencia, N av a rra , 
C uenca, Toledo, A ragón , 
toda España, en  condusión , 
p iensa incesan te co rrer 
qu ien  m inistro puede ser, 
aunque hoy es u n  pobretón.

U na lim osna 
pido á  mi B lasa 
cuando su  m adre 
sa le  de casa.
¡Guarda, Colasa! 
¡guárdate , Inés! 
m ira que somos 
tunos los tre s .

L A  P B P n * ' A

Q>iieroámiPepa,yüO es brom a, 
l^‘'que es jem bra m u ju n ca l, 

elirar
^ la ventana se  a so m a .
, ¡Toma, y  toma! 
llame tu  pico, palom a, 

pianito  de tu  za l;
..*‘68 más que el m undo entero: 

ven acá.
más duro que u n a  pina,

 ̂ Pepa me desliase 
3 168 monás que me ja se  
J *ia ojito que me gu iña .

¡Nina, y  niña)
<1up

^  quiero enfaá; 
liiiu ’ P^^oma, tu  pico: 

y» qué rico! v en  ac á .

De buena g an a , á  la  gueri** 
fuera, m i P epa, p o r ti: 
ab re  ia  v en tan a  y  di, 
trag ú em e si no la  tie rra ,

¡Perra, y  perra! 
i Quién en el m undo uo 

N ena, si yo te  ofendí, 
fué sin  poerlo rem ed iá ;
¡ju y , salero! ven  acá.

Ñ o hay  una jem b ra  en  SeviU» 
d e  m ás garbo y  m ás meneo, 
n i con  mejor zarandeo  
q u e  e l que tiene mi Pepiya.

¡ Chiya, y  chiya!
Chiya, m ira que te  p iy a  

u n  ja n a la o  cañi, 
y  si te  p iya u n  g itan o ,
¡ay de mi, ay  de m il ’

'-Xií

Ayuntamiento de Madrid



A caba é salí, m alhaya; 
ta n to  m elindre, churrii; 
si cuando me buscas tú  
s o j  ta n  blando que me jayas. 

fV a y a ,y v a y a !

Pepiya, asóm ate y  caya; 
si a l fin te  vas á asomá, 
no m e ja g a s  je rra r  tú ; 
sielo m ío, ven acá.

C A N C I Ó N  D E L  ¡ A G U A  V A I

A ntoñuelo  se m e acerca 
cuando riego mi rosal, 
y  si de él me da uiia rosa, 
yo  no sé lo que m e da 

jA gua va.^..! 
A p árta te , v ida m iu, 

m ás allá ,
que el premio de tu  porfía 
sa lir  m ojado será.

_A la  p ila  de la  ig lesia  
v ino  á  verm e sa n tig u a r , 
y  por poco no le  baño 
con el ag u a  bautism al.

¡Agua va...! etc.

Vino ay e r, cuando regaba 
m uy  tem prano mi zaguán; 
siem pre lieg a  ese maldito 
á las horas de reg ar,

¡Agua v a ...!  etc,' 
Me cogió por ia  cintura, 

u n  beso me quiso dar, 
y  preciso fué m ojarle 
para hacerle escarm entar. 

¡Ay de mí!
No te  ajiartes, v id a  mía, 

ven aquí.
Todo pobre que porfía 

lim osna consigue ai fin.

E L  E S P A D A  T O R E R O

A m atá  me es tá  yam ando 
el tim b a l y  el trom petín , 
y  h as ta  el bicho berreando 
m está  isiendcn qiiieo morir.

Cuando salgo h asta  Ids medios 
con el trapo  y  con la espá, 
iV irgen  san ta  é los Rem edios, 
v a y a  u n  modo e palm oteá?

E l estoque y  la  m uleta, 
q u e  m e está  y a  vagueando  
t ^ t o  e l bu lto , a l contem plá 
que la  re s  me está  esperando 
con  la  te s ta  arrem anga .

¡Aónde están  estos chavales 
’ q u e  no' m eten  u n  capote 
A e s te  chóto bravucón! 
q u e  e s to y  frito h as ta  el cogo te ...

Dios mos lib re  e u n  revolcón-
¡Entra, toro! ¡jui, Dios mío' 

sa  cresío: ¡malo va!
Mete pares sin  canguelo; 
tom a vuelo, Ju a n  de Dios, 
y  si er bicho ta  acomete, 
rechupete , aquí estoy  y o ! 
¡Que te  embroca! ¡no te  asores' 
na, señores, no ha sido na.

Que yo  sé dónde me plantOi 
y  aunque v en g a  el bicho atruSi 
estoy  y a  curao de espanto 
y  Jecho á prueba de cornás.

Cabayeros, la postrera, 
aquí va too un  andaluz; 
si me encaro con la  fiera 
se lo emboco hasta  la cruz.
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